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sin otro sentido, casi, que el del dinero. A la nacionalidad volvemos 
por amor...... y pobreza.

Hijos pródigos de una Patria que ni siquiera sabemos definir, 
empezamos a observarla. Castellana y morisca, rayada de azteca, 
uná vez que raspamos de su cuerpo.las pinturas de ollas de sindi­
cato, ofrece—digámoslo con una de esas locuciones picaras de la 
vida airada—el, café con leche de su piel.

Literatura, exclamará alguno de, los que no comprenden la 
función real de las palabras, ni sospechan el sistema arterial del 
vocabulario. Pero poseemos, en verdad, úna Patria de naturaleza 
culminante,y de espíritu intermedio, tripartito, en el'cual se encie­
rran todos los sabores.

El país se renueva ante los estragos y ante millones de pobla­
dores que>no tienen otros ejercicios que los de la animalidad. ¿Por 
virtud dé qué fibras se operará esta adivinanza ?

* *. ■»
,Én las pruebas de canto, los jurados charlan, indiferentes a 

las gargantas. vulgares. Hasta que una alumna los avasalla. Es el 
mómento/ arcano de la dominación femenina por Ja voz. Así ha so­
nado, desde el Centenario; la voz de la nacionalidad.

Hay muchos desatentos. Gente sin amor; fastidiada, cón prisa 
de retirar el mantel, de poner las sillas sobre la mesa, de irse.

k Tampoco escasean los amantes, fieles en cada rompe y rasga, 
calaveras de las siete noches de la semana, prontos a aplaudir las 
contradicciones mismas, diseminadas por el territorio, que se resu­
men en la vasta¡contradicción dé la Capital.

En este. téma, al igual que en todos, sólo por la corazonada 
nos aproximados al acierto. ¿Cómo interpretar, a sangre fría, 
nuestra urbanidad genuina, melosa, sirviendo de fondo a la violen­
cia, y encima las germinaciones actuales, azarosas al modo de se­
millas de azotea ?

Un futüró se agita en>. la'placidez diocesana de nuestros hábi­
tos. A veces, creednos qué va a morir el primor del inundo. Qúe la. 
turbamulta famélica aniquilará los diamantes tradicionales los ba­
lances del pensamiento, los finiquitos de la emoción.

¿Quedará prudencia a la nueva Patria? Sus puertas cocheras 
guardan todavía los landós en que pasearon aquellas señoras, ca: 
marlengas .de las Vírgenes, y las familias que oyen hablar de Leníne 
se alumbran con la palmatoria del Barón de la Castaña... /

La alquimia deh carácter mejicano no reconoce ningún apara­
to capaz de precisar sus componentes de gracejo y solemnidad, hé-• 
roísmo y apatía, desenfado y'pulcritud, lás virtudes y los vicios que • 
tiemblan inermes ahte la amenaza extranjera, como én los Santos 
Lugares de la niñez temblábamos al paso del perro del mal.* * *

Bebiendo la atmósfera de su propio enigma, la nueva Patria


